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Introducción

			“Mi ilusión de niño era ser portero y mi pasión 
me llevó a hacer una intensa carrera como periodista deportivo”.

			Ulises Sánchez-Flor







			El portero. Esa figura solitaria e infravalorada con la difícil misión de evitar el gol y sostener al equipo. Se le juzga más por sus fallos que por los aciertos, último eslabón de la solidez, víctima de la mala fama que es producto de la desconfianza de los necios que le ven como el loco del juego. Expuesto a la crítica y al castigo duro en el error. Es el futbolista que ocupa la posición más frágil, el que tiene más que perder que ganar. No se le atribuyen dotes de artista y, sin embargo, es capaz de dar alegrías y atajar sufrimientos. Su naturaleza vital es contrarrestar y, según su nivel, es un patán o alcanza la categoría de salvador. Hasta de héroe. No se le pide que entretenga ni dé espectáculo. Está para neutralizar. Se le exige que sea sobrio, infalible y un muro de contención. ¡Qué fácil es echarle la culpa y señalarle cuando el equipo contrario marca gol! ¡Pero qué poco se le aplaude cuando es fiable y resuelve su trabajo con solvencia! Necesita demostrar su valía infinitamente más que otros compañeros, aportar tranquilidad, destreza, seguridad y hacer paradas milagrosas para recibir el halago.

			¡Qué injustos somos con los porteros! ¡Qué poco les dura el elogio! ¿Por qué tienen que convivir en la desconfianza? ¿Cuánto tienen que parar y salvar para mantener su crédito? ¡Qué difícil es ser portero! Vive en el precipicio de la línea de gol, con la responsabilidad de medir sus pasos que harán más grande o pequeña la portería al adversario. Si avanza, la agiganta. Si no lo hace, se arriesga a llegar tarde al balón dividido, al despeje lateral y frontal. No solo está para tapar la portería. En los lanzamientos de falta se reduce su visibilidad con la barrera humana que forman sus compañeros y en los penaltis le fusilan desde once metros. Desempeña el trabajo más complejo para garantizar la seguridad del equipo. La concentración tiene que ser permanente, la colocación milimétrica, la anticipación precisa, la agilidad en sus movimientos de acción y reacción impecable. Resistente en el asedio, certero en sus estiradas e insuperable en sus reflejos para abarcar las dimensiones reglamentarias de la portería (7,32 metros de ancho y 2,44 metros de alto). La suma de todo su trabajo tiene que dar siempre el resultado positivo de la imbatibilidad. Por abajo y por arriba, con las manos, con los pies, en las salidas, en el uno contra uno, con el pecho, la cabeza… El guardameta es el último muro de un equipo.

			Estoy en contra de los que desmerecen la figura del portero y le califican como un futbolista al que le falta calidad e imaginación. El que elige ponerse debajo de un larguero, entre dos postes y enjaulado en un área reducida del campo no lo hace por sentirse inferior o por descarte. Ser portero es una pasión y te hace vivir sensaciones excitantes. Es un acto de valentía y una demarcación de riesgo extremo. Requiere de una enorme responsabilidad en un deporte donde, equivocadamente, las emociones y la diversión no les corresponden solo a los que juegan el balón con los pies. El fallo no se juzga con los mismos criterios. El que se sitúa entre los tres palos está blindado contra la angustia y es un intrépido. No se le perdona nada, recibe pocas alabanzas y es fácil cargarle las culpas con calificativos ofensivos como “cantada”, error garrafal, imperdonable o grosero.

			No vale cualquiera para ser portero. Son pocos los que poseen sus aptitudes técnicas, cualidades físicas atléticas, inteligencia y osadía. En cambio, abundan los defensas, centrocampistas y delanteros que son vulgares y no tienen el nivel competitivo del arquero. No se trata de comparar posiciones. Pero la presión, exigencia y, sobre todo, el margen cero de error de un portero no tiene nada que ver con el de otro compañero. Es maravilloso cuando sobresale uno como Thibaut Courtois que, por su magnífico talento, jerarquía e impacto, es calificado como divino. ¿Qué sería del fútbol sin los porteros? ¡Cuánto mérito tiene un guardameta del nivel de Courtois! Capaz de hacer campeón a su equipo.

			El portero compite con una mochila pesada en la espalda desde el momento en el que a este deporte se le denomina balompié. La riqueza pertenece a los jugadores más efectivos, habilidosos y creativos. La pobreza, a los porteros, que tienen que vivir bajo sospecha y a los que cuesta poner medallas. El premio y el glamour es para los futbolistas virtuosos que marcan los goles. Los consiguen con diferentes recursos técnicos y cualquier parte del cuerpo, pero nunca con las manos ni los brazos. Las manos están prohibidas, son tramposas y embusteras. Lo que más se valora es la capacidad de hacer fluir el juego con el balón en los pies, inventar, crear, imponer la superioridad, dominar, desequilibrar y finalizar. En el espectáculo del fútbol prima la belleza de la ju­­gada individual y las colectivas, el ritmo, la intensidad, la plasticidad de los regates imprevisibles, la precisión, el golpeo o la estética del remate. El aplauso a un defensa que despeja un balón puede ser mayor que el que recibe una intervención de un cancerbero. Incluso las acciones donde se disputa el balón en una pugna con un rival. Se puede llegar a celebrar con más entusiasmo que un jugador evite el gol bajo los palos. El portero lo tiene más difícil, porque es visto como el antídoto a la alegría. El disparate es que no sea considerado como un actor principal del juego. El cancerbero comete errores, como todos, pero también puede ser muy efectivo y transmitir belleza.

			El fútbol es un deporte que entra por los ojos, enamora y seduce por la elegancia y exquisitez en el manejo del balón con los pies. También por las acciones de garra. ¿A quién se le ocurrió que a este deporte se puede jugar con las manos? Los porteros son los feos. Los que más tienen que perder, los menos valorados y también los injustamente tratados. La manera que tiene un guardameta de que su trabajo sea apreciado, de sentirse respetado y provocar el estallido de los aplausos en un estadio, es con la exhibición de un paradón o un recital de intervenciones épicas. Cuantas más veces y mejor lo haga, dejará de ser un marginado. La belleza, lo estético, la brillantez, lo alucinante y prodigioso también puede materializarse en una parada.

			Courtois es un portero que hace barbaridades. Un héroe que asombra por sus intervenciones salvadoras. Raya la perfección y une lo primoroso con lo victorioso. Sus paradones engrandecen la figura infravalorada del cancerbero. Tiene la casta de los magníficos guardametas que decantan partidos con sus reflejos, agilidad, decisiones y unas manos prodigiosas. De la manera que sea y por muy imposible que parezca, es capaz de realizar obras de arte con acciones brillantes y determinantes. La portería tiene un dios en Courtois. El cancerbero que está en la historia del fútbol por sus milagros.

			Ser sólido, resolutivo y colosal ennoblece una posición del campo que históricamente ha estado degradada. ¿Por qué ha sufrido una evolución tan maravillosa? Los primeros porteros de la historia eran imperfectos. Tenían dificultades para agarrar un balón, preferían el despeje para quitárselo de encima, cuando se adornaban se les llamaba “palomiteros”, provocaban risas y estaba aceptado que no arriesgaran con el balón en los pies. El portero antiguo evolucionó a la modernidad en dos momentos clave. La revolución de una norma que implanta la FIFA en los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992 y las instrucciones tácticas de los entrenadores que les piden participar del juego.

			El máximo organismo del fútbol mundial decide, a principios de la década de los noventa, que para favorecer el espectáculo en el fútbol había que prohibir al portero coger el balón con las manos o tocarlo con los brazos tras la cesión de un compañero. El recurso de echarle el balón al portero cuando el equipo se sentía presionado provocaba pérdidas de tiempo exageradas. En el Mundial de Italia en 1990 y en la Eurocopa de Suecia en 1992 se vieron partidos que fueron un bochorno. Hubo encuentros en los que los porteros tenían más posesión de la pelota que jugadores de campo por las innumerables cesiones de los defensas. La FIFA corta de raíz y dictamina, en los JJOO de 1992, penalizar con sanción la cesión intencionada con los pies de un jugador al portero para que pueda coger el balón con las manos. Hay que darle agilidad al juego, evitar las retenciones y pérdidas de tiempo. El portero está obligado a perfeccionar su técnica con los pies para participar del juego si los compañeros le ceden el balón. Un cambio radical que supone un punto de inflexión en los guardametas. Las tácticas cambian y los entrenadores buscan guardametas que tengan habilidad para combinar el balón, darle salida desde atrás con juego raso y no abusar de los patadones.

			Conocido también como guardameta, arquero, meta, can­­cerbero, guardapalos, guardavallas, cuidapalos y golero (términos frecuentes en el fútbol sudamericano), tiene que afinar la calidad y se convierten en una pieza estratégica que cada vez asume más competencias. Se acabó el portero que está limitado a blocar la pelota y dar solo seguridad bajo los palos. La norma de la FIFA les obliga a reinventarse. Tienen que ser seguros en el arco y en el inicio de la jugada desde atrás, subir la concentración para anticipar los riesgos si se produce una pérdida del balón por la presión del equipo rival, leer el juego para decidir correctamente sus salidas si la línea defensiva del equipo está adelantada. En definitiva, más perfectos e infalibles para solucionar problemas. Más riesgos para evitar goles y participar del juego asociativo. Los más fiables y completos serán los mejores. Thibaut Courtois está en la cúspide.

			¡Claro que el portero puede ser aclamado! Ha pasado de la sospecha y la bronca hasta conseguir la ovación cuando está comprobado que son capaces de marcar las diferencias con sus paradas. Se puede hablar de la gran importancia del portero ganador y moderno gracias a las portentosas actuaciones que protagoniza Thibaut Courtois. Desde sus inicios en el Genk, una etapa de éxito en el Atlético de Madrid de Simeone, la confirmación de su categoría en el Chelsea, con la selección de Bélgica y tocar la cima en el Real Madrid de manera deslumbrante.

			A lo largo de la historia del fútbol se pueden enumerar más porteros buenos que malos. Son muchísimos los que han dejado recuerdos por actuaciones impresionantes, aunque competieran en equipos que no son ganadores o no hayan conseguido alzarse con los mejores títulos. Ha habido magníficos cancerberos. Cada vez se pueden ver más, que son claves para sostener a sus equipos. Thibaut Courtois ocupa la posición más alta por una trayectoria que le sitúa en la historia del fútbol como un portero de leyenda. Tibu tiene el total respeto de los aficionados del Real Madrid.

			¿Puede ser el portero un genio? Para alcanzar esta categoría no sirve únicamente con hacer una acción extraordinaria cada cierto tiempo. Los genios aparecen cuando más se los necesita y Courtois es de los que, de manera regular, frota la lámpara maravillosa para obrar milagros con actuaciones excepcionales. Lleva haciendo genialidades desde que era un niño. En un torneo en Alemania, con ocho años de edad, el entrenador descubre que había un chaval que tenía un talento superior al resto para hacer la portería más pequeña a los rivales. Su historia es tan maravillosa que ni el mismo Courtois era consciente de que poesía un talento especial para ser diferencial entre los tres palos. Era un niño con una altura normal que empezó jugando de lateral izquierdo y a los once años se planteó dejar el fútbol. El don del genio permanece oculto y es intangible. Está en la inteligencia de encontrar las soluciones a los problemas y situaciones de dificultad que la gran mayoría son incapaces de resolver. El joven Courtois acertó hasta para detener su salida del fútbol. Un genio va por delante y tiene una mezcla de adivino y divino. Ambos factores definen a Thibaut Courtois, desde que empezó a destacar de manera precoz como guardián de la portería hasta llegar a la alta competición.

			De niño a coloso. El larguirucho Courtois tiene una extensa trayectoria de éxitos colectivos e individuales en diferentes equipos, países, competiciones y en su selección. Es capaz de provocar con sus manos la misma admiración de los aficionados que se emocionan con los jugadores que marcan las diferencias con los pies. Es un genio que se alimenta de su talento innato y de la inspiración. El resultado es maravilloso si ambas facetas tienen regularidad y van acompañadas del sacrificio en los momentos duros. Courtois es un fenómeno de la portería que sobresale en edad de adolescente en el Genk, en las tres temporadas que está cedido en el Atlético de Madrid como el mejor de la Liga española, las cuatro en el Chelsea, en el Mundial de Rusia con Bélgica y así hasta alcanzar el máximo nivel en el Real Madrid, donde pasa por dos lesiones de rodilla graves y las supera con tesón.

			El belga es el ángel que guarda y protege la portería del Real Madrid. Elevado a categoría de dios por sus barbaridades. Numerosas y milagrosas paradas. Actuaciones decisivas en finales y en cualquier partido que dispute de distintas competiciones. Thibaut Courtois tiene el don divino de parar balones que para otros porteros terrenales son imposibles. Si Dios se reencarnara en portero de fútbol sería lo más parecido a lo que se ve en el guardameta belga. Tibu es un mesías entre dos postes y un larguero al que se encomiendan los compañeros de equipo, los entrenadores y aficionados. En sus facultades sobrehumanas se deposita la fe. Courtois está en el altar del madridismo por haber sido decisivo en la consecución de dos Champions y, en especial, la lograda en París contra el Liverpool con un recital de intervenciones descomunales. Todos tienen al belga en sus oraciones. En cada partido de angustia, sufrimiento y calvario. Casillas entró en la historia del Real Madrid como el “santo” de la portería. Courtois emula a Iker. Porteros que ganan partidos con regularidad y son decisivos en las finales. Si Dios tuviera que ponerse dos guantes, en una mano estaría el de Iker Casillas y en la otra el de Thibaut Courtois.

			El veredicto. Courtois es culpable de muchos de los triunfos de su equipo en partidos de diferente nivel. En los que parece que están controlados, tiene intervenciones puntuales que sirven para cerrar las grietas de la estructura defensiva y corregir los fallos individuales de los compañeros. La grandeza reside en hacerlo en los encuentros más disputados y en las finales. A los mejores hay que juzgarlos en situaciones de máxima exigencia y presión. El belga sorprende por su concentración y frialdad para sacar su mejor versión en citas clave. Es impresionante la capacidad que tiene para hacerse gigante y prácticamente imbatible con paradas que a otros porteros les resultan imposibles.

			La opinión más relevante sobre cuál es su dimensión es la que expresa Unai Simón, en una entrevista en As, con una sentencia irrebatible: “Al balón que no llega Courtois no llegamos ninguno”. El guardameta del Athletic Club de Bilbao y de la selección española hace una reflexión clara y exacta de los poderes, si se le puede llamar de esta manera, que convierten al belga en el mejor portero del mundo por sus increíbles paradas.

			Courtois provoca admiración por sus heroicidades. Lo que hace en la Champions que gana el Real Madrid frente al Liverpool, elegido como el jugador más valioso de la final, es una auténtica barbaridad. Pero también es protagonista por ser un diablo con sus declaraciones. Tiene sus enemigos y detractores que le señalan como un desagradecido e irrespetuoso. En el Atlético de Madrid, su primer gran club en la alta competición, ha pasado de ser amado a odiado por su fichaje por el Real Madrid y la polémica declaración antes de la final de la Liga de Campeones en París. “Estoy en el lado bueno de la historia” se considera una de las mayores traiciones. Un profesional del fútbol que perdió una Champions como portero del Atleti contra el Real Madrid en la final de Lisboa. Decir esto es, sinceramente, una brutalidad. El precio que paga es el rechazo de los aficionados rojiblancos que no le perdonan su ingratitud, agreden y retiran su placa del paseo de las leyendas en el Metropolitano.

			Despreciado en el Atlético de Madrid e idolatrado en el Real Madrid. En su fuerte y enérgica personalidad se pueden entender muchas de las claves de por qué es un portero bárbaro. Es ambicioso, con un espíritu de lucha, sacrificio y resiliencia formidables que hacen posible que pueda superar dos lesiones de rodilla en una misma temporada y llegar a tiempo de ser el titular para ganar una segunda Champions en Londres. Los mejores profesionales son capaces de sobreponerse a los contratiempos inesperados y las hostilidades más duras con una mentalidad de resistencia. Evitan, de esta forma, el fracaso y construyen su éxito. El sólido carácter, la fabulosa autoconfianza y el talento diferencial de Courtois marcan el camino de un genio. El portero belga que deslumbra desde muy joven en el Genk, crece en el Atlético de Madrid, se consolida en el Chelsea, maravilla con su selección y triunfa en el Real Madrid es héroe y diablo. Un guardameta de talla XXL (doble de extra y grande) que está en la cumbre del fútbol.





			1. Cómo la buena suerte lleva
a Courtois a decidirse por la portería. Un entorno familiar muy favorable
y un alucinante debut en el Genk




			Thibaut Nicolás Marc Courtois estaba predestinado a alcanzar la gloria en alguna de las numerosas disciplinas deportivas que practicaba desde niño. Podía ser en el voleibol, tenis, baloncesto, ciclismo, fútbol… Es un chico privilegiado por su versatilidad. Cuenta con una buena genética, excelentes habilidades y un entorno familiar muy favorable. En este contexto positivo, desarrolla y explota el magnífico talento con el que se divierte en el jardín de su casa de Bree, una pequeña ciudad en Bélgica de poco más de 15.000 habitantes en la provincia de Limburgo. Thibaut nace el 11 de mayo de 1992 y encuentra la fortuna en momentos clave de su infancia, adolescencia, juventud y madurez profesional que le llevan a ser lo que es hoy. El mejor portero de fútbol del mundo. Crece con los mejores códigos de conducta y disciplina que son fundamentales en el deporte para explotar las virtudes y dar la mejor versión en los momentos de máxima exigencia. La familia es su guía y referencia. Son el apoyo fundamental para gestionar el éxito en sus inicios y en los diferentes equipos en los que juega. Ejercen un papel crucial para animarle a sobreponerse de las situaciones más duras cuando aparecen las lesiones. La capacidad innata para competir, la unión familiar, una educación en la que prevalecen los valores del esfuerzo, superación, competitividad, resiliencia, sacrificio y ambición forjan la sólida mentalidad de un chaval que tiene como referente a Iker Casillas.

			Thierry Courtois y Gitte Lambrechts, los padres, son deportistas que practican y destacan en el voleibol a un nivel profesional en la década de los noventa. Dos ejemplos a seguir por su vocación, capacidad de trabajo y una fuerte autoexigencia. Los hermanos, Valérie y Gaetan, tienen excelentes aptitudes y eligen el camino del voleibol. El viento sopla a favor para que Thibaut apunte alto. Está focalizado y aleccionado con el fin de que llegue lejos en alguna disciplina deportiva. Con sus cualidades, la atmósfera que se respira en su casa, la pasión y el ansia por ser importante, inicia el recorrido que le llevará al éxito. Es un todoterreno, un niño inquieto, activo y entusiasmado por emular a las grandes estrellas del mundo del deporte. El voleibol es el aprendizaje clave con el que consigue potenciar unas facultades excelentes en la agilidad y los reflejos. Virtudes que le permiten realizar movimientos asombrosos para estirarse y llegar a los balones imposibles, rasos, a media altura y por arriba. Las raíces deportivas del niño prodigio que marcará las diferencias en las porterías del Genk, Atlético de Madrid, Chelsea, Real Madrid y la selección de su país está en la pista de arena de vóley playa que tiene en el jardín de su casa. En ella disfruta tirándose con saltos impresionantes y todo tipo de desplazamientos. Aquí están las bases del origen del porterazo en el que se va a convertir en el futuro.

			Thibaut Courtois empieza a jugar al fútbol en la posición de lateral izquierdo con cuatro años en el Bilzerse VV, el equipo de los amigos, y a los ocho años entra en el Genk. En el club belga es donde ven las virtudes de un chaval que a los dieciséis años es protagonista de un debut estelar en el fútbol profesional. Tibu no tenía tan claro que podía ser el mejor entre los tres palos. Son los primeros años de tanteo, de probar en varios deportes y dejarse llevar por el afán de jugar, disfrutar y no ponerse límites. En su entorno cercano le definen como un chico feliz, muy seguro de sí mismo y con una fuerte confianza en sus posibilidades. Rasgos que construyen a un buen deportista. En este desarrollo cuenta con el refuerzo de un padre y una madre que captan el potencial que tiene dentro su hijo. Están permanentemente atentos a su evolución, son su guía y consejeros. Lo que no controlan los padres es por dónde va a romper el talento. Ven aptitudes para competir, pero les genera inquietud definir qué tipo de deportistas puede llegar a ser. En edades tempranas es complicado acertar con el futuro deportivo de un hijo, pero lo que se intuía en Thibaut era algo especial que había que seguir al detalle y no desperdiciar. Nadie de su entorno familiar da un aviso serio de que puede ser portero. Tibu empieza a jugar y a disfrutar del fútbol con el balón los pies, y cuando se incorpora a las categorías inferiores del KRC Genk tiene que tomar la decisión. ¿Portero o jugador de campo?

			El físico no da señales. No tiene una altura como para decir que están ante un muchacho que podría ocupar un lugar destacado en la portería. Con ocho, nueve y diez años todavía no ha dado el estirón. No es posible imaginar que tiene el prototipo de portero. Las cualidades de los reflejos, la agilidad y rapidez de movimientos sí empiezan a indicar que es bueno entre los tres palos, deteniendo el balón con las manos. Se le consideraba un niño polivalente que podía encajar en diferentes puestos, según las necesidades del equipo. Si algo tenía claro Thibaut es que él quería jugar siempre, disfrutar y ser protagonista.

			De esta manera tan inesperada se produce el primer golpe de suerte en la vida del pequeño Thibaut Courtois. Con ocho años, va a jugar un torneo con el Genk a la ciudad alemana de Sodingen. En el pabellón, el entrenador le pregunta si quiere jugar de portero. Es necesario en el puesto que esquiva la mayoría de los chicos, el que consideran menos divertido y la respuesta de Courtois es afirmativa. Se puso entre los tres palos con tal de jugar todos los minutos, convencido de que podía responder con garantías y disfrutar con la responsabilidad del reto. El ensayo resulta decisivo. Clave para encontrar el puesto donde va a desarrollar sus habilidades y evolucionar en el exigente aprendizaje de la portería. El torneo en Alemania es el punto de partida de Thibaut Courtois como guardameta. Fue elegido como el mejor jugador, lo que supone una motivación extra, y hace que se olvide de otras posiciones en el campo y otros deportes. La curiosidad de probar cómo se desenvolvía en la portería abrió los ojos al entrenador y a sus padres, que quedaron encantados y vieron el potencial para desarrollar sus cualidades en los palos. Comprobaron que había algo especial en sus reflejos, en la agilidad de sus movimientos y en la tranquilidad que se requiere en una posición donde hay que transmitir seguridad. El gran estirón lo da a los quince años. Antes, a los once años, vive un momento complicado y de dudas. No le apetece jugar al fútbol. Está a punto de dejarlo y de cambiarse a otra disciplina. Por suerte para él y para la historia de este deporte, se le quita la idea de la cabeza.

			El paso definitivo para continuar su formación en el KRC Genk, como un portero con perspectivas de prosperar en un futuro, está en la certeza de que tiene unas buenas dotes. Destaca por seguridad y tranquilidad en un puesto donde hay que ser fiable para evitar goles. Los técnicos confirman que es un chico que tiene unos reflejos fuera de lo normal. Lo que podía ser un experimento, algo provisional, se convierte en un trabajo definitivo. Las dudas de Courtois desaparecen. Nace el portero que va a dominar el mundo. Aunque queda mucho camino que recorrer para tener más certezas de que puede llegar al nivel profesional y la alta competición. Las perspectivas son buenas, pero el trayecto es duro y requiere pasar más pruebas en el Genk.

			Con quince años empieza a llamar la atención su figura fina, atlética y espigada. Ha acelerado el crecimiento y llama la atención cómo va cogiendo más envergadura. También sobresale la personalidad y la sangre fría con la que trabaja en los entrenamientos y en los partidos que requieren subir el nivel de exigencia. El progreso es cada vez más evidente y los resultados refuerzan los buenos pronósticos que vaticinan que puede llegar a ser un guardameta completo. Impresiona en sus explosivas acciones para desviar o atajar los balones por abajo, las decisiones que toma en las salidas por alto, el atrevimiento y la técnica para jugar el balón con los pies. Hay madera de gran portero, pero es insultantemente joven y esa inexperiencia lleva a los técnicos del club belga a no precipitarse. Su carácter y actitud influyen en los progresos. Es osado y ambicioso. Las paradas cada vez son más diferenciales. Está siempre preparado para entrenar y jugar en cualquier circunstancia. Predispuesto para hacer lo que le digan y afrontar desafíos mayores a los que le corresponden por su edad y categoría. Si algo demuestra muy pronto es que no tiene miedo a la portería. En ella se encuentra inexpugnable, disfruta con la sensación del peligro y la adrenalina de salir vencedor de los desafíos. Demuestra que puede hacer cualquier cosa para no recibir un gol. Suma la personalidad y una valentía que llaman poderosamente la atención en un chico con edad de juvenil. No todos valen para ponerse debajo de una portería y sentir la presión de no cometer un fallo. Los nervios juegan malas pasadas en la posición que tiene más riesgo. Courtois es la tranquilidad más absoluta, el equilibrio emocional, la frialdad y fiabilidad más sorprendente que puede tener un joven que está empezando a competir en un puesto de máxima dificultad. El chaval que se lanzó a ser portero y asume riesgos con descaro y arrojo destaca por sus reflejos y la rapidez de movimiento. No se le ve techo.

			El debut con el primer equipo del Genk es el segundo golpe de suerte en la meteórica trayectoria de Thibaut Courtois y se produce de una manera alucinante. Es el sexto cancerbero de una plantilla que empieza a quedarse sin efectivos en la portería por diferentes motivos. El club decide que hay que poner en venta a los dos primeros. El tercero está sancionado. El cuarto y quinto, lesionados. Una concatenación de bajas favorece a Courtois y le pone ante su primer gran reto. Lo saca adelante con un rendimiento que causa asombro. El 17 de abril de 2009 se encuentra que es el único portero disponible para jugar un partido en la competición más importante de Bélgica. Con solo dieciséis años es el dueño de los tres palos en un partido que enfrenta al Genk contra el Gante. El foco está en Tibu. El encuentro finaliza con empate a dos, sobresale por su fuerte personalidad y una exhibición de paradas. Es la aparición de un guardameta extraordinario, que es protagonista de una actuación soberbia por su serenidad y seguridad. Ha tenido una actuación estelar en una cita de máxima presión con intervenciones decisivas. Courtois se pone en el escaparate del fútbol europeo y es el objetivo de los cazatalentos. Empieza la carrera de los clubes que buscan a las joyas que despuntan y Tibu es la nueva perla de la portería que asoma la cabeza en el fútbol profesional.

			La sucesión de hechos que favorecieron su primera titularidad en el Genk es inusual. Logan Bailly y Sinan Bolat han sido vendidos al Borussia Mönchengladbach y al Standard de Lieja, respectivamente, en el mercado de invierno. Davino Verhulst pasa a ser el primer portero, pero una sanción de dos partidos imposibilita que esté en el duelo contra el Gante. Sem Franssen, el segundo portero, sufre una rotura de ligamentos en el tobillo y Koen Casteels, el siguiente en el escalafón, se fractura un dedo. Los episodios que se encadenan, varios de ellos desgraciados, derivan en la primera gran oportunidad de Thibaut Courtois. Es muy joven, le faltan tablas y puede darse un tremendo batacazo. Lo que no hace es dudar ni dar síntomas de inseguridad. Demostrar valor, responsabilidad y entereza para no desaprovechar la misión es la mejor carta de presentación de quien busca convertirse en un gran portero.

			Cuando la oportunidad que llevas soñando, esperando y deseando durante años llama a tu puerta, lo recomendable es lanzarte. Hay que tener ese punto de inconsciente y no dudar de que estás preparado para que todo salga bien. Courtois hace una locura de partido. En el día de su estreno ante más de 22.000 espectadores que están en las gradas del estadio Cristal Arena se le ve sobrado. Los ojos están puestos en observar minuciosamente al novato, de qué pasta está hecho, su soltura y analizar el rendimiento que puede dar un chaval con buena planta. Es un examen en el que le puede pasar factura la presión y la sobreexcitación. Lo primero que hace Courtois en el inicio del encuentro es asombroso. A los siete minutos recibe un balón cedido de un compañero y, con tranquilidad y descaro, se quita de encima la presión del rival con un regate. Es una cesión envenenada, que te puede bloquear y llevarte a la ruina con una pifia. La resuelve con una calma maravillosa y la resolución de la acción es celebrada intensamente en la grada. Arranca una sonora ovación de los aficionados que no dan crédito al desparpajo del meta. Las intervenciones que tiene después resultan claves. Da un recital con una estirada a un balón ajustado al poste izquierdo, desvía un remate a bocajarro picado con las manos fuertes, otro a un balón colgado desde el lateral que se iba para dentro… Courtois pone en pie al estadio con una lección de reflejos y una personalidad fuera de lo normal que demuestran las condiciones de un cancerbero ágil, que tiene sangre fría y atrevimiento.

			El debut es impresionante, pero no definitivo para ganarse ser el dueño de la portería del primer equipo. Ha jugado por una situación de máxima emergencia. Cuando regresen los que están por delante de él en el escalafón, le cerrarán el paso. En la siguiente temporada se pone nervioso, porque quiere tener más presencia
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					Courtois y Casillas se abrazan tras la final de la Champions en Lisboa.
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					Courtois muestra con orgullo el premio del trofeo Yashin 
al mejor del mundo.
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					La histórica y primera Champions ganada por Courtois en la final contra el Liverpool.
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					Courtois besa la Orejona tras ganar su segunda Liga de Campeones 
al Borussia Dortmund.
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					Courtois atrapa un balón en un gesto de concentración 
y máxima seguridad.
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					Reacción de éxtasis tras otra de sus milagrosas paradas.
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					El cancerbero belga levanta los brazos y grita para festejar un triunfo del Real Madrid.
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					Thibaut Courtois y Kevin de Bruyne durante el himno de la selección de Bélgica.
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					La agilidad y los reflejos de Courtois para desviar 
con las piernas un disparo.
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					El blocaje de seguridad del portero del Real Madrid 
para hacerse con el balón.
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					Imagen de la rodilla operada del belga en uno 
de sus primeros partidos tras la lesión.
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					El portero belga celebra con un grito uno de sus paradones.
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					Espectacular estirada de Courtois para desviar un balón 
en un derbi contra el Atlético.
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					Poderosa salida del portero belga para hacerse con un balón 
en un partido contra el Betis.
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					La felicidad de Thibaut Courtois tras conquistar 
la Supercopa de Europa.
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					Estirada espectacular del guardameta belga para alcanzar 
un balón dividido.
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					Courtois gana un balón aéreo ante la amenaza de Erling Haaland.
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					Courtois posa con el equipo titular en la Supercopa de España 
que se disputa en Arabia Saudí.
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					Máxima tensión en el saque para iniciar la salida del juego del equipo.
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					El portentoso salto y blocaje del balón de un gigante de dos metros.
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					Courtois pone a prueba sus reflejos y agilidad en una estirada 
antes de un partido.
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					Soberbia estirada para desviar un balón a mano cambiada 
que va a la escuadra. 
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					Courtois reacciona a un cañonazo a bocajarro con las dos manos.
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					La jerarquía de Thibaut Courtois para ordenar a los defensas.
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